
PERÍODO HELENÍSTICO 

El Período Helenístico griego se refiere al periodo de la historia de la Antigua Grecia, 

cuyos límites cronológicos son marcados por dos importantes acontecimientos políticos: 

la muerte de Alejandro Magno, en el año 323 a.C. y la muerte de Cleopatra y Marco 

Antonio, en el 30 a.C., tras la derrota en la batalla de Accio.                                                                

El Período Helenístico surge debido a la decadencia de las polis griegas, ciudades, 

estado de la Antigua Grecia (Atenas, Esparta, Corinto, etc) y generó dos efectos: 

• Dominación de Macedonia en el mundo griego. 

• Alejandro Magno III de Macedonia dirigía una de las mayores expansiones en el 

mundo antiguo, abarcaría las regiones de Grecia, Macedonia, Egipto, Palestina, 

Persia y Mesopotamia. 

Durante el Período Helenístico la importancia del territorio actual de Grecia va a 

declinar rápidamente. Los grandes centros de la cultura helenística ahora serian 

Alejandría y Antioquia. 

Después de la muerte de Alejandro Magno, sus sucesores, los diadocos y epígonos 

comenzaron a dividir el enorme imperio conquistado. Todos los intentos de mantener 

unidos los vastos territorios conquistados fracasaron. Entre los años 284 a.C. – 277 a.C., 

después de largas disputas y diversas guerras entre los generales de Alejandro magno, se 

establecieron las tres grandes monarquías helenísticas: Dinastía Seleucida, Dinastía 

Antigónida y Dinastía Ptoloméica. 

La cultura helenística, fue llevada por los soldados de Alejandro Magno a todas las 

regiones conquistadas y ejerció una gran influencia en las culturas locales.  

El final del Período Helenístico, fue a finales del siglo II a.C., tras 150 años de 

enfrentamientos y debilitamiento de todas las ciudades, Grecia fue derrotada finalmente 

por Roma. 

FILÓSOFOS DEL PERÍODO HELENÍSTICO 

Con la desaparición de la polis como modelo de convivencia, muchos filósofos se 

refugiaron en el territorio de intimidad y la felicidad individual. Las tres corrientes 

principales de pensamiento, Epicureísmo, Estoicismo y Escepticismo, pusieron un 

especial énfasis en la filosofía moral. 

 


